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La crisis del fin del siglo XIX


			Oscar Wilde vive entre 1854 y 1900, años que corresponden a la segunda mitad del reinado de Victoria I de Inglaterra, que muere en 1901. Se trata de una época de grandes cambios, no solo en el Reino Unido, sino en toda Europa, pues se asiste a un periodo de industrialización, de grandes avances científicos, de grandes viajes que ensanchan los límites geográficos del mundo, de tendencia utilitarista, de positivismo en filosofía, de expansión económica… y, en resumen, de progreso y consecuente bienestar en la sociedad, en especial en la clase burguesa dominante. Es la burguesía la que marca las normas que rigen la vida de la gente: la moral, el orden, la familia, el dinero, la propiedad privada. Grandes migraciones se producen desde las zonas rurales a las ciudades, principalmente a Londres, que llega a tener a finales del siglo cuatro millones de habitantes. Gran Bretaña todavía es un gran imperio y todo ello crea una falsa apariencia de optimismo.

			Pero, en el fondo, el hombre que se acerca al novecientos, esto es el inicio del siglo XX, no es feliz. Los cambios son tan grandes que no los asimila y, en consecuencia, la abulia, el cansancio, el dolor de vivir y la angustia se van apoderando de él, dando lugar a la aparición de una serie de movimientos que abren nuevos caminos para la vida, las ideas, el arte, la literatura, incluso la religión, a los que se les han dado diversos nombres: Modernismo, Novecentismo, Esteticismo, Decadentismo, Vanguardismo, Existencialismo, etc., todos los cuales se pueden englobar en lo que los críticos han llamado los «ismos».

			El Decadentismo 

			Escogemos esta denominación porque nos parece que recoge y resume muy bien el nuevo espíritu de esta época. No pensemos que las grandes corrientes que marcan el devenir de la historia del hombre aparecen de un día para otro, sino que se van gestando a lo largo de los años; ni tampoco surgen en un único lugar, generalmente se dan de forma simultánea en diversos países. Con todo, podemos afirmar que el iniciador de esta, más que tendencia, actitud vital fue el poeta francés Charles Baudelaire, quien en 1857 publica uno de los libros más importantes de la literatura moderna: Las flores del mal, conjunto de poemas en los que exalta las pasiones extremas como forma de rebelarse contra la hipocresía de la sociedad de su tiempo, de la cual pretende evadirse, sublimando el goce de la belleza y de la vida. Él encabezó a un grupo de poetas «malditos», para los que la crítica academicista acuñó el término peyorativo de «decadentes» por ir a la contra de los gustos del momento, pues con su forma de vivir escandalizaban a la buena sociedad, pero ellos aceptaron y se identificaron con esta denominación.

			En la misma línea, una avalancha de movimientos se sucedió. Son las llamadas «Vanguardias», que parten de la exposición del cuadro de Claude Monet: Impression. Le soleil levant (El sol naciente), en París, en 1874, dando inicio al Impresionismo, al cual le interesa no reflejar la realidad tal cual es, que para ello ya estaba la fotografía, inventada desde 1839, sino la impresión que esta causa en los ojos del espectador. Aparece después el Simbolismo, también en Francia, en 1885, con el Manifiesto que escribe Jean Moréas, declarándose enemigo de la descripción objetiva, de la enseñanza y de la falsa sensibilidad. El poeta nicaragüense Rubén Darío escribe Azul, libro de cuentos y poesía, en 1888, y trae a Europa la nueva estética, que en España e Hispanoamérica se llamó Modernismo, y en el resto de países europeos, de distintas maneras: Art Nouveau en Francia, Modern Style en Inglaterra, Jugendstil en Alemania y Austria, Floreale en Italia. Son distintos nombres, pero todos tienen la misma finalidad: rechazar el Realismo, Naturalismo, cientifismo y materialismo anterior, así como las ideas conservadoras burguesas y la objetividad en el pensamiento y el arte en todas sus facetas, incluida la literatura. Se trataba de alguna forma de volver al Romanticismo, por aquello que dijo el propio Rubén: «¿Quién que Es no es romántico?».

			Frente a la razón o el Racionalismo, por tanto, como medio de acercarse a la realidad, la objetividad para reflejarla y la tesis para imbuir una enseñanza ética, el nuevo arte defiende el subjetivismo, esto es, el sentimiento, la imaginación, la intuición y la sensualidad. El artista descubre el subconsciente y trata de hacer salir la parte reprimida del individuo y acallada por las reglas civiles y morales impuestas por la clase dominante. Se obliga a indagar en lo más íntimo del hombre: lo desconocido, lo oculto, el misterio, el pecado, el delirio, la alucinación, la locura, el esoterismo, la muerte y el más allá. Títulos como El extraño caso del doctor Jekyll y mister Hyde, de Robert L. Stevenson (1886), El retrato de Dorian Gray, de Oscar Wilde (1890) o Drácula, de Bram Stoker (1897) dan buena cuenta de lo que estamos diciendo.

			El arte, por tanto, no ha de tener un objetivo, como afirma Wilde por boca de Dorian Gray: «Todo arte es completamente inútil», sino que su fin ha de ser el mismo arte, de ahí que se defienda el arte por el arte, y a través de él lo único que el artista, incluido el escritor, buscará es plasmar la belleza y la vida como medios de evasión respecto a una realidad que rechaza y con la que no se quiere sentir comprometido. Ya que el arte no es útil, la obra no tiene que encerrar una tesis o enseñanza y, por su parte, la vida no tiene por qué estar sujeta a normas, debe ser vivida intensamente, teniendo como único ideal el placer y el goce de los sentidos.

			Si el movimiento había surgido con Baudelaire, a quien su vida y obra le habían originado un procesamiento por inmoralidad y atentado contra las buenas costumbres, en 1857 llegó a su fin con el juicio y condena contra Oscar Wilde, en 1895, por el escándalo que provocó su relación homosexual, a la que nos referiremos en el Apéndice.

			El Dandismo

			Dandi, palabra que proviene del inglés dandy y que no debe confundirse con el gentleman o caballero distinguido y de cierto rango social, se refiere en su origen a un tipo de persona aparecido a finales del siglo XVIII, burgués, de gustos refinados, elegante y afín a los valores traídos por la Revolución Industrial. Pero, a finales del siglo XIX, el concepto de dandi había evolucionado, tanto en su aspecto como en su talante. Seguía siendo un burgués urbano y de profesión liberal o un intelectual; tenía una fuerte y altiva personalidad, que le enfrentaba a la sociedad y a los modelos de conducta por ella establecida, cuyos gustos rompía, vistiendo de manera extravagante y llamativa, así como comportándose de forma excéntrica, o sea, como un enfant terrible o rebelde.

			Oscar Wilde es un típico ejemplo de dandi desde su misma época de estudiante: su larga melena, su ropa provocativa, con un pantalón corto de terciopelo, medias de seda, corbata, una orquídea en el ojal, sombrero, capa o abrigo de amplio cuello de piel y un bastón con empuñadura de piedras preciosas. Esto y su charla locuaz, irónica y aguda lo convertían en centro de todas las reuniones, en las que destacaba por su superioridad y egocentrismo. Su sensibilidad extrema le hacía rechazar los deportes masculinos, que consideraba vulgares y groseros. Su habitación estaba decorada de forma exótica con flores, plumas de pavo real, objetos orientales y figuras de porcelana erótica. La homosexualidad o bisexualidad también era un rasgo definitorio de Wilde y común entre los dandis. En resumen, junto a su ideal estético de «el arte por el arte», se puede añadir su lema de vida: «el arte de vivir bien», y él se lo pudo permitir, porque pudo disfrutar de una situación económica holgada hasta los últimos años de su vida.

			En este ambiente decadentista, París, la ville-lumière (ciudad de la luz), se convirtió, sin duda, en el centro de encuentro de estos intelectuales y bohemios, dandis y vividores. Tras la Exposición Universal de 1900, la ciudad se transformó en una moderna y brillante urbe. La torre Eiffel, construida por este ingeniero francés para ese acontecimiento, con sus trescientos metros de altura, se convirtió en la estructura más alta del mundo durante cuarenta años. A finales del XIX, París ya tenía la fisonomía actual y los artistas se reunían en los cafés de la orilla izquierda del Sena o en el barrio de Montmartre; todos ellos se sentían obligados a viajar hasta allí para considerarse consagrados y de allí se irradiaban las nuevas modas y corrientes del arte. Oscar Wilde pasó allí sus últimos años y también podemos citar otros intelectuales famosos de su época que fueron hasta allí: Picasso, Chagall, D’Annunzio, Rubén Darío, los hermanos Machado, Valle Inclán, Joyce, Hemingway, George Orwell, Gustave Klimt…

			La novela gótica 

			El género nació en Inglaterra, en 1764, con El castillo de Otranto de Horace Walpole y se puede incluir dentro del Romanticismo, pues reacciona contra el Racionalismo del siglo XVIII, que consideraba que solo con la razón el hombre podía alcanzar el conocimiento, la virtud y la felicidad. Frente a esto, la novela gótica pretende emocionar y conmover al lector. El nombre «gótica» alude al ambiente en el que estas novelas se desarrollan: lugares apartados que por sí solos suscitan terror —castillos embrujados, iglesias en ruinas, cementerios, bosques solitarios—, poblados de fantasmas, demonios, hombres lobo, vampiros o monstruos, y el tiempo escogido es siempre la noche, la oscuridad o las tempestades. Muchas veces son historias surgidas de leyendas populares. Con todo se crea una atmósfera de misterio y suspense.

			Los rasgos que definen esta novela son: en su contenido, una trama llena de intriga, con sucesos sobrenaturales o de difícil explicación, profecías, maldiciones, predicciones, premoniciones, presencias fantasmagóricas, que atenazan a los personajes; estos son a la vez extraños y fascinantes, y están movidos por sus pasiones desenfrenadas —amor enfermizo, celos, crueldad, temor, angustia, depresión…—, hasta rozar el desvarío o la locura. Al combinar lo macabro con lo oculto, la muerte y el más allá con el amor o el erotismo, en una mezcla de placer y terror, se consigue una envoltura sensual y decadente muy atrayente. En la forma, los escritores suelen escoger el relato breve, muchas veces cuentos o novelas cortas.

			El género tuvo mucho éxito en el siglo XIX y fue tratado en todos los países: E. T. A. Hoffmann: Los elixires del diablo (1815-16), Mary Shelley: Frankenstein (1818), Victor Hugo: Notre-Dame de París (1831), Edgar A. Poe: El gato negro (1843), Charles Dickens: Canción de Navidad (1843), Gustavo A. Bécquer: Leyendas (1858-65).

			En la época victoriana, este género había ya dejado de estar de moda. Sin embargo, autores de talla lo retomarían, a veces con humor, como hace Oscar Wilde en El fantasma de Canterville (1887), pero mayormente se centran no tanto en los elementos tradicionales de las historias, sino en el terror psicológico que emana de los personajes, muchas veces locos o psicópatas, como en Cumbres borrascosas de Emily Brontë (1847), o en Doctor Jekyll y mister Hyde de Stevenson (1886), El retrato de Dorian Gray de Wilde (1891), Drácula de Bram Stoker (1897), El fantasma de la ópera de Gaston Leroux (1909)… Y así podemos seguir en el siglo XX hasta llegar a Robert Bloch con Psicosis (1959), aunque ya la novela gótica pierde este nombre para pasar a llamarse simplemente género de terror.

			Nuestra edición

			Como es norma en esta colección, los textos que presentamos aquí son una traducción y adaptación de sus originales ingleses, sin que por ello se haya mermado en lo esencial su contenido ni la intención con la que los escribió su autor. 
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